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A las 7 suena el despertador. Estoy cansado, anoche tuvimos quedada para ver la 
���������  y la cosa se alargó bastante. Me acosté tarde ultimando la maleta, así que 
me doy una hora más y pongo el despertador a las 8.  
A la segunda va la vencida y esta vez sí que salto de la cama. Desayuno ligero y al 
coche, que ya está cargado y listo en el garaje. Hasta Vitoria llego fácil, no hay mucho 
tráfico y se va mejor que un día normal, donde la N1 está saturada con tanto camión. A 
partir de Vitoria y según va entrando la mañana el tráfico se nota y es más pesado. Un 
accidente antes de tomar la AP1 que me lleve a Burgos hace que pierda más de media 
hora. Por un momento me temo que si la cosa sigue así los planes de hoy se pueden ir al 
traste. Salvo un pequeño atasco más, la cosa marcha tranquila hasta un área de servicio 
que hay pasado Lerma. Aprovecho para comprar un par de sándwiches, uno me lo como 
ahora y el otro me lo reservo para después del primer puerto del viaje.  
Tras otra hora de coche, llego por fin a la salida 104 (restan 104 kms para llegar al 
centro de Madrid) y unos 12 para Riaza, punto de partida del primer puerto de la 
jornada y del viaje.  
 
Al gestarse la idea del viaje y ya que prácticamente el llegar a Andalucía te lleva una 
jornada completa, pues se me ocurrió meter dos puertos en el recorrido. El primero de 
ellos es la Quesera. Es un BIG y por eso estoy aquí. He oído hablar de él en el Foro de 
APM e incluso BuruM, le hizo uno de sus primeros carteles (el cuál por cierto, ya ha 
desaparecido, a manos de algún desaprensivo).  
A veces soy un poco “huevón” y ni me he molestado en obtener datos del puerto. Creo 
que ronda los 15 kilómetros y que no es excesivamente duro. A diferencia de la 
Morcuera, que será el siguiente puerto del día, la Quesera queda un poco a desmano. 
Hay que ir casi expresamente, al menos para un foráneo, para poder subirlo. Sobre las 
doce y media llego por fin a Riaza. Es un pueblo bonito y tranquilo y con un enorme 
parque que está abarrotado de chavales que andan jugando. Unos detrás de un balón, 
otros en los columpios. Se respira aire de montaña y dejo el coche en lugar céntrico, 
junto a un restaurante que en breve se llenará, pues muchos madrileños aprovechan los 
días festivos para huir del cemento del centro de la capital.  
Procuro siempre dejar el coche en un lugar a la vista, y guardaré las maletas 
cuidadosamente en el maletero. Hay que estar atentos, porque siempre pueden 
observarte ojos extraños mientras realizo la habitual y “algo pesada” operación de 
vestirme de ciclista, montar la bicicleta y guardar los bártulos. En una palabra, 
prepararme para comenzar a dar pedales. La primera vez lleva más tiempo, pero luego 
con el paso de los días agilizas y minimizas el tiempo empleado, dejando siempre las 
cosas en el mismo sitio, no como el gran Kulak, que cada vez las guarda en un lugar 
distinto y luego siempre vienen los sustos. “¡He perdido el casco!, ¡no encuentro las 
gafas!, ¿dónde están mis zapatillas?, y ¿los desmontables?, la cartera no la veo por 
ningún lado…y un largo etc. 
Tengo suerte y aparco junto a un bar, con el parque enfrente, vamos en medio de todo el 
meollo. Cerca de la una del mediodía comienzo a subir el primer puerto del día. De 
entrada y en la primera rotonda, pregunto a un par de ciclistas con los que me cruzo por 
el camino a seguir.  
“Todo recto y en tres kilómetros a la izquierda en el cruce, no hay pérdida”  
 



Dicho y hecho. La primera parte del puerto es una larga recta con pendientes modestas, 
hasta que llegas al mencionado cruce y giras a la izquierda. La carretera se estrecha y el 
firme empeora un poco, pero sigue en buen estado. La Quesera no tiene grandes 
misterios, es un puerto que se sube cómodamente con un piñón del 23, y se puede meter 
algo más duro. No quiero desgastarme demasiado, así que me lo tomo con calma. Me 
gusta la tranquilidad y la soledad del puerto. Hasta hay un pequeño lago. No me 
desagrada la ascensión. El día es soleado y se agradece, hasta voy con el chaleco wind 
stopper, con los brazos al descubierto. Eso sí, manguitos para la bajada. El problema es 
el aire, no sopla demasiado, pero cuando te pega de cara, se hace más duro. 
 

 
 
Tras coronar el puerto no me entretengo demasiado. Aún restan muchas cosas por hacer 
y además el tiempo está empezando a cambiar y aunque aún brilla el sol, tengo la 
impresión de que eso no va a ser por mucho tiempo. La bajada es rápida y el llaneo final 
lo hago volando con el viento de culo. Apenas tengo que hacer esfuerzos para pedalear a 
más de 60 a la hora y es que lo que antes era un incordio y una dificultad, ahora se ha 
convertido en una fuerza que te empuja y te lleva en volandas, nunca mejor dicho. 
 
De nuevo en el coche. Desmontar la bici por completo para poder guardarla en el 
maletero y que nunca esté a la vista. Quitarme el maillot y el chaleco, que están algo 
mojados de sudor, ponerlos a secar en la parte trasera del coche. Como el sándwich que 
había comprado antes y sin más dilación regreso a la A1, dirección Madrid.  
 
La siguiente salida está en el kilómetro 52. No tardo demasiado en llegar. Tras tomarla 
hay unos 10 kilómetros hasta llegar a Guadalix de la Sierra. Misma operación que 
antes. Dejar el coche en lugar céntrico, montar la bici y volver  a coger lo necesario para 
afrontar la escalada y algún hipotético contratiempo como podría ser un pinchazo. 



Desde Guadalix son 17 kilómetros. Todos en subida, si bien hasta llegar a Miraflores de 
la Sierra, ésta no será demasiado exigente. Llegado a Miraflores, dejo el cruce que me 
llevaría a subir le puerto de Canencia, que tampoco conozco, y tomo el desvío final 
hacia la Morcuera. Estoy de lleno en el recorrido que realiza la Marcha “Perico 
Delgado” No he podido hacerla nunca, puesto que en las fechas en las que se celebra 
(tercera semana de Agosto), suelo estar reposando y un poco saturado de la pechada 
Alpina correspondiente y nunca he tenido ganas de coger el coche y plantarme en 
Segovia para hacer esta interesante marcha. Por ello apenas conozco los puertos que la 
recorren. Si bien Navacerrada lo subí el año pasado aprovechando un viaje de 
Badminton. Hoy haré lo mismo con la Morcuera, y habrá que esperar para conocer 
Cotos, Canencia y alguno más que ahora se me escapa. 
 
Desde que tomo el cruce la pendiente incrementa. Restan unos nueve kilómetros y la 
media será cercana al 7%. Larguísimas rectas y el final del puerto lo tienes presente. Al 
principio se ve arriba y cuesta llegar, porque prácticamente el final del puerto se puede 
adivinar desde cinco kilómetros más abajo. El tiempo se está estropeando y hay que 
subir abrigado. Aire frío y unas nubes que poco a poco están escondiendo el sol. Corono 
el puerto y veo en el cartel que estamos a casi 1800 metros de altitud. Con razón hace 
frío. No me entretengo lo más mínimo y de nuevo hacia abajo por donde he subido. 
 

 
 
De regreso al coche, me cambio con rapidez. Tengo en mente llegar a Bailén y para eso 
aún me resta atravesar Madrid y luego 292 kilómetros hasta mi primer destino. Pasado 
Madrid paro en un área de servicio para echar gasolina y de paso comer algo, que llevo 
todo el día con dos sándwiches y el agujero en el estómago es importante. Aprovecho 
para tomar un café, que aún hay casi dos horas para llegar a Bailén. La idea era parar en 
“Casa Pepe” que está justo al comienzo de “Despeñaperros”, antes de entrar a Bailén. 



Pero no voy a aguantar sin comer nada hasta allí, y de ahí al hotel apenas restan 50 
kilómetros, luego tampoco me voy a meter un bocata como los que ahí sirven si en una 
hora estaré cenando.  
 
Casa Pepe merece un punto y aparte. Se encuentra en el kilómetro 243 y es un bar muy 
pintoresco. Su derogación no deja dudas de que es un bar “muy español”, jeje. Todo 
banderas españolas, citas históricas y un largo etc. Sinceramente todo eso me da igual, 
el nivel de los bocadillos de ibérico (jamón, lomo), es altísimo y cuando digo altísimo 
me refiero a que son de primerísima calidad. Me ha tocado bajar muchas veces a 
Andalucía en campeonatos de Badminton y siempre que podemos, paramos en casa 
Pepe para comernos un bocadillo. Eso sí, de ibéricos, no hagáis como el Kulak, que 
paró un día y pidió una bocata de tortilla de patatas. Será “cenutrio”, jamones colgando 
por todas partes, ese olor inconfundible y el tío pidiendo una tortilla de patatas. No se, 
es como ir a Getaria, especialistas en pescado a la parrilla, y pedir carne. En fin, ya 
aprenderá. Ya que no puedo parar a la ida, si coincide lo haremos a la vuelta.  
 
Sobre las nueve llego al kilómetro 292 que es donde está el desvío a Bailén. Entro por la 
primera entrada. Conozco el pueblo, pues en el 2007 estuvimos alojados en este pueblo 
en un campeonato que se celebró en Jaén. Antes de entrar de lleno en el pueblo, me 
detengo en el hotel Zodiaco. Bailén es una zona de servicios, punto de descanso de 
muchos viajeros y están preparados para ello. Hoteles en las afueras, con amplios 
parkings y lo necesario y suficiente para poder pernoctar una noche, que es lo que yo 
quiero. 
 
La ducha de hoy sienta de maravilla, el día ha sido duro. No he parado ni un momento. 
No es que la bici haya sido dura, pero entre montar, desmontar, vestirte, desvestirte, se 
te va el tiempo volando y todo unido a un desplazamiento de más de 700 kilómetros. 
Ceno en el mismo restaurante un menú que está francamente bien y sin más dilación a 
descansar. Aguanto poco viendo la tele, el sueño me vence enseguida. Me fijo sobre 
todo en las previsiones. Dan malo en toda España, en el norte hasta nieve. Aquí en el 
sur las temperaturas previstas son bajas para esta época del año y eso en las capitales. 
En lo puertos de montaña, que aquí son muy altos la cosa puede estar complicada. Ya 
empezamos, me escapo al sur para evitar el mal tiempo y parece que no me lo quito de 
encima. 
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Me despierto con ganas. He descansado y recuperado bien. Tras el desayuno me dirijo a 
mi primer objetivo del día, el puerto del Almadén. Para ello debo ir a Jaén y allí coger 
el desvío a Mancha Real. 
 
En una hora estoy cambiándome para atacar este primer puerto. Voy a ciegas. No se si 
es largo, si es duro, vamos, lo habitual en mí. Pregunto en el pueblo y me dicen dónde 
comienza. La montaña que tengo enfrente no parece muy alta. La subida tras cruzar el 
pueblo y entrar en un bosque comienza a ser seria. Tanto que debo pasar al tercer plato, 
porque a ratos la pendiente está por encima del 12% y mantenida. Con este panorama no 
tardo en ganar altura y dejar el pueblo abajo. Luego da un respiro y permite volver al 
plato de 39 dientes. Veo en un cruce un cartel de Almadén a mano derecha y me 
tranquiliza porque veo que voy bien. Con este panorama y con pendientes más suaves 
sigo subiendo, hasta que…se acaba el asfalto. Llego a un cruce y hacia la derecha no 
hay más montaña que subir, hacia la izquierda la carretera sigue, pero sin asfaltar. Me 
adentro en ella. La pendiente es mínima, a ratos llanea, a ratos sube, pero sin hacer 
daño. Lo que empieza a mosquearme sobremanera es el asfalto. Sigo un rato y la cosa 
empeora y yo, con buen criterio, me doy la vuelta. Por aquí no voy a meter la bici, que 
esto no es el Rionda. Vuelvo por mis pasos y regreso al coche. ¿He subido el puerto? 
Pues yo creo que sí. Cuando he llegado a la cumbre de la montaña el asfalto era 
impecable, perfectamente asfaltado. Tras adentrarme en la pista, no veía ni cuesta ni 
nada de nada. No estoy para experimentos. A los responsables del BIG en la zona 
España ya les voy a hacer un comentario, porque con esta subida la cosa no está nada 
clara. He mirado en la página a mi regreso y veo que sólo tres miembros la hemos 
contabilizado. Cuando me informe un poco más ya comentaré más detalles. Desde 
luego, la parte asfaltada del puerto era dura de verdad. El calentón ha sido importante y 
el desayuno se me ha subido a la garganta. 
 
De regreso al coche tomo dirección Granada. La idea hoy era hacer el puerto de Padilla, 
pero al meter la localidad de inicio del Puerto del Lobo, veo que éste queda muy cerca, 
así que me animo a desviarme un poco de Almería, para acercarme a Granada y subir 
este puerto, que a priori es el más suave del viaje. 
 
Paro en un área de descanso para echar gasolina, comer algo y así hacer mis cálculos. El 
tiempo ha empeorado mucho y a ratos llueve con fuerza. La temperatura también es 
baja, por debajo de los diez grados. Por el norte está nevando, así que todo eso me 
suena. El año pasado ya me tocó ver la nieve, pero es que era Marzo. Ahora estamos en 
Abril, pero ya veo que este año el tema está complicado. Aún no he salido un solo día 
de corto.  
 
Entre una cosa y otra, llego a Viznar cerca de la una. Tras vestirme y dar mis primeras 
pedaladas comienza a llover. ¡Qué bien! Pregunto en el pueblo y me indican 
correctamente, pero de eso me daré cuenta luego, porque el desvío final no lo cojo y me 
lo salto (luego explicaré dónde). El caso es que me salto, sin saberlo el cruce, y sigo por 
la carretera principal, que también sube. Subo unos kilómetros y llego a otro cruce. A la 
izquierda la carretera comienza a bajar, a la derecha sigue subiendo, empeora el asfalto. 
Tanto a un lado como al otro, ninguna referencia del Puerto del Lobo, tampoco la había 
en Viznar, donde técnicamente, comienza la subida. Continúo cuesta arriba y así un 
buen rato. Ahora me llueve con más intensidad. Las rampas a ratos son duras y esto me 



empieza a descuadrar. Recuerdo que el perfil de Salite (es orientativo), daba unos 
números muy flojos (4-5%) y aquí estoy en un 8%. En un momento dado me adelanta 
un todoterreno y lo paro. Sale un buen hombre con su familia que han venido a pasar el 
día pero no son de la zona. ¡Vaya día que han elegido! Muy amablemente y mapa en 
mano, comprobamos lo que me temía. He metido la pata. Muy agradecido y sin tiempo 
para mucho más, me doy la vuelta y vuelvo por donde he venido. Ahora sí que no 
entiendo nada. Llego al cruce de antes y tiro cuesta abajo, pensando que a lo mejor es 
un descansito y el puerto vuelve a subir, aunque no veo yo por dónde. Bajo un 
kilómetro y veo que esto sigue hacia abajo, así que veo a una pareja que sale de una 
urbanización y les pregunto a ellos. En Víznar me dicen. Pero si vengo de allí, respondo 
yo. Pues en algún lugar me he saltado el cruce.  
A subir de nuevo el repecho, buff, duele porque es duro de verdad. Regreso al cruce por 
tercera vez y ahora sigo recto en dirección Viznar. Una vez allí vuelvo a preguntar y me 
dicen, aquí mismo todo hacia arriba. Resulta que al salir del pueblo hay que dejar la 
carretera principal, de la que vienes, para girar a la derecha y subir una empinada rampa 
que parece más bien una carretera que lleva a las casas más altas del núcleo urbano, 
vamos del pueblo. Pero resulta y así puedo comprobar más tarde, que cuando esas casas 
se acaban, la carretera sigue subiendo hasta el Puerto del Lobo, el cuál además tiene 
doble vertiente.  
 
Resumiendo, que la he vuelto a liar y en lugar de 20 kilómetros (10 de subida y 10 de 
bajada), al mini etapa se me ha ido a casi 50. La subida no es dura, si bien hay rampas 
serias al tomar este cruce que parecía que no llevaba a ningún sitio. Por supuesto de 
carteles indicativos y cosas por el estilo, nada de nada. Arriba del puerto del Lobo sí que 
lo hay, así al menos ya se que lo he subido. 
 
A las tres de nuevo estoy en el coche y más cansado y mojado de lo que hubiera 
deseado. Vuelvo a coger carretera Almería, saliendo de la provincia de Granada. En un 
área de servicio aprovecho para comer algo ligero, me queda el último puerto del día, el 
puerto de los Chispones, también conocido como el Puerto de Padilla, no me había 
tomado, una vez más, la molestia de mirar nada. Otro aplauso para mí, porque sin 
saberlo estaba a punto de enfrentarme con un puerto de más de 1200 metros de desnivel, 
más de 20 kilómetros de subida y a más de 2000 metros de altura.  
 
La carretera que lleva a Abla es la misma que siguiendo recto me llevaría a Gergal, 
comienzo del Calar Alto. Abla está a unos 20 kilómetros. Me cambio y con mucho 
miedo por el tiempo, hace media hora ha descargado una buena tormenta, comienzo el 
último puerto del día. Allí tomo el desvío hacia Huéscar. 
 
Nueve largos kilómetros para llegar a Huéscar. No son duros, si bien pican hacia arriba, 
pero sería una aproximación. Antes de llegar a Huéscar hay un cruce. Hacia la izquierda 
se ve un cartel de “puerto Abierto” y a la derecha veo Huéscar un poco más abajo a 
unos 500 metros. Yo ya no me fío y aunque todo parece indicar que es a la izquierda, 
me tomo la molestia de ir a Huéscar. Allí debo preguntar a un par de personas para 
confirmar lo que pensaba, si bien aquí nadie conoce esto como Puerto de los Chispones, 
sí como puerto de Padilla. Vuelvo de nuevo al cruce y continúo subiendo. El mayor 
enemigo no es la pendiente, sino el viento que hace. La carretera comienza a subir y 
subir. Cuando parece que no queda más y llegas al final, surge como escondida otra 
montaña más y una carretera que la sube. Desde el comienzo veo unas antenas y pienso 
que el final puede estar ahí. Pobre iluso, no habrán pasado ni cinco kilómetros desde el 



cruce cuando llego a su altura y lo que no sabía es que aún podían restarme unos 15. 
Además, ignoraba que el puerto tuviera salida una vez coronado, y así es, puesto que te 
puede llevar hasta el otro valle. La magnitud de la sierra Almeriense es impresionante. 
La pendiente no es terrible, pero se hace muy dura. Llevaré ya más de 20 kilómetros 
subiendo cuando a lo lejos (100 metros), veo que baja un ¡¡¡zorro!!! Siempre he sentido 
respeto por este animal. De pequeño les tenía mucho miedo, porque un amigo mío tenía 
disecado uno en el salón de su casa. Esos dientes y esa mirada fiera me asustaban. 
Siempre me he preguntado cómo reaccionaría si me encontraba con uno por el monte. 
Pues ahí esta el zorro, bajando tranquilamente por la carretera. No me ve y yo sigo 
subiendo, estamos a unos 30 metros el uno del otro cuando el zorro alza la vista y me 
ve. Se lleva un susto de cojones, hablando mal y pronto y se tira monte arriba a la 
velocidad del rayo. Vamos que cuando paso a la altura donde se ha desviado miro a mi 
derecha a ver si lo veo y ni rastro de él tras haber pasado unos pocos segundos.  
Qué barbaridades y atrocidades habremos hecho con estos animales para que reaccionen 
así al ver un ser humano. Igualito que los perros, que te salen a tocarte las pelotas o 
morderte si se tercia. Al próximo “chucho” que me salga, le atizo con el hinchador, al 
más puro estilo “Berritxu”. 
El encuentro casual con el zorro me hace distraerme un rato y pensar en otras cosas, 
porque con este viento estoy pasando un calvario. Esta subida no se acaba nunca. Otros 
veinte minutos y llego a una especie de pueblo (no llega a eso), son cuatro casas. A todo 
esto, hace un rato me he cruzado con un coche (el único en toda la subida) y me miran 
con una cara…, vamos como si fuera un extraterrestre. Con este tiempo y por aquí a 
2000 metros haciendo el indio. Por fin y en una interminable recta corono este puerto. 
No hay fotos, ni de éste, ni del Almadén ni del puerto del Lobo. Llevaba la cámara, pero 
no he sido capaz de parar para sacar una sola foto. Aquí he llegado tocado, y estoy 
helado. Al coche, que aún me queda un buen rato, así que me lanzo cuesta abajo lo más 
rápido posible. Finalmente ha sido una subida muy larga  y con un desnivel muy 
importante. Me lo merezco por listo y por no saber dónde me metía. 
 
Regreso al coche y me cambio lo más rápido posible. Qué frío que he pasado. Entre 
pitos y flautas son casi las siete de la tarde. Menos mal que no le ha dado por llover, en 
un momento hasta ha caído agua nieve, pero creo que hacía tanto frío allí arriba que si 
se hubiese puesto a llover me hubiera encontrado nieve en lugar de agua. 
 
Tenía pensado dormir en Gergal, punto de inicio del Calar Alto, pero tras recorrer el 
pueblo me doy cuenta de que no merece la pena y no encuentro ningún hostal, que 
seguro que los habrá, pero no los veo en una rápida pasada. De hoteles por supuesto nos 
olvidamos. La solución es rápida y sobre la marcha. Almería capital está a unos 40 
kilómetros en autovía, vamos 20 minutos de coche. No se hable más, allá me dirijo. 
Entro en Almería y enseguida encuentro un hotel. Allá voy, son las ocho pasadas y 
estoy cansado, el día ha sido muy duro y he comido lo justito.  
 
Tras la ducha aprovecho para hablar con Ángel que me ha llamado cuando estaba en el 
coche. Limpio la ropa, la pongo a secar y a las nueve y media y con un agujero en el 
estómago me voy al restaurante del hotel. Comer caliente se agradece mucho. Vuelta a 
la habitación, no estoy con ganas de conocer Almería, sólo quiero descansar. 
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Me levanto sobre las 8.15. Durante la noche me ha parecido escuchar ráfagas de viento. 
No se si será mi subconsciente por lo de ayer, o realmente era el viento silbando. 
Cuando bajo a desayunar veo que de subconsciente nada de nada. Los árboles cercanos 
se mueven y van a rachas. Esto en la capital, ¿en la sierra? No se que me da que esa 
zona de la sierra es muy ventosa, sobre todo por los molinos enormes que observé 
funcionando ayer. No ponen esos aparatos con unas aspas gigantes en cualquier sitio. Y 
el puerto de hoy es alto, alto. Buff, miedo me da. 
 
La idea es subir Calar Alto y la Tética de Bacares por Velefique. Son puertos tipo Tour, 
largos, altos y de mucho desnivel. Además ofrecen varias vertientes de subida, a bote 
pronto, al Calar Alto se puede llegar hasta por cinco sitios distintos y la Tética también 
tendría varias vertientes.  
 
Hoy sí que sería perfectamente posible el haber encadenado una etapa, pero algo me da 
que con este tiempo (sobre todo el viento), puede ser una empresa muy arriesgada. 
Luego confirmaré que esta vez he acertado de pleno y que hacer una etapa circular hoy 
hubiese sido algo heroico. 
 
Deshago parte del trayecto que hice ayer y regreso a  Gergal. No tardo mucho en llegar 
y para las nueve y media estoy en un enorme parking que hay junto a un bar-restaurante, 
que se encuentra en el mismo cruce donde comienza la ascensión. Al salir a montar la 
bici, observo que mis peores temores se cumplen. El viento es muy fuerte y sopla 
constantemente y a veces pega acelerones a modo de rachas huracanadas, que llegan 
hasta tirarme la bici que la tengo apoyada junto al coche mientras me cambio y pienso 
qué carajo hago yo aquí. Me abrigo, lleno los bidones y sin más dilación a por el puerto. 
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Sus números no son extraordinarios. Son respetables, eso sí, pero no extraordinarios. 23 
kilómetros de subida, más de 1400 metros de desnivel, 2160 metros de altura, un 
coeficiente APM de 306. Sin duda es un puerto de Categoría Especial, pero como tantos 
otros que he subido y además no presenta kilómetros muy duros. Los más duros rondan 
el 10% y la pendiente máxima que observo al consultar la altimetría es del 14%. Luego 
es algo duro, pero no extraordinario y menos saliendo fresco de la base del puerto. Otra 
cosa sería llegar aquí con 200 kilómetros en las piernas. 
 
Hecha esta carta de presentación, os digo sin ningún lugar a dudas que ha sido una de 
las ascensiones más duras que he hecho jamás y que me ha exigido un nivel de esfuerzo 
altísimo. Seguro que en verano y con otro tiempo estamos hablando de otra cosa, pero 
hoy 11 de Abril del 2009 y en estas condiciones, esta subida ha requerido de un 
esfuerzo físico al nivel de los puertos más duros que he subido y los que conocéis un 
poco mis andanzas, sabéis que son unos cuantos y algunos de ellos muy duros. 
 
¿Dónde está el secreto?, ¿qué ha convertido una ascensión dura, en algo extremo?  
La respuesta es bien sencilla; el viento. 
 
El Calar Alto es una subida que ya arranca de 700 metros y es abierta completamente. 
Sus 23 kilómetros están despejados en su totalidad, en todo momento estás expuesto al 
aire si lo hay, sin encontrar por ningún lado la protección de la montaña, de un bosque o 



de algo. Nada de nada. Si el viento es como el de hoy, muy fuerte y muy frío en las 
cotas de arriba, la ascensión puede convertirse en un suplicio y así lo ha sido. 
 
Con el recuerdo, aún muy fresco, de la subida al Puerto de Padilla de ayer, no tardo 
tiempo en darme cuenta que la de hoy puede ser igual o peor. Los primeros kilómetros 
no son duros, al menos en pendiente, pero ya me obligan a ir lo más tumbado posible 
sobre la bicicleta y con algún piñón más alto de lo normal. La velocidad es también más 
reducida y es que cuesta avanzar. Cuando la racha es fuerte, cuesta hasta mantener el 
equilibrio. Levantarte o asomar un poco el morro como yo lo digo, es dejar más 
superficie expuesta al aire y que éste te frene más. Así que además de ir lo más tumbado 
posible, habrá que procurar levantarse poco para que el aire no me azote con más 
fuerza. Tras cinco kilómetros relativamente sencillos, llega un kilómetro bastante más 
exigente y que me va a dar pistas sobre el tremendo esfuerzo que voy a tener que 
realizar cuando la carretera endurezca. Lo paso con el 39x25, pero a pesar de que trato 
de guardar fuerzas, me doy cuenta de que hacer un kilómetro por encima del 9% con 
estas condiciones se hace muy duro. Por poner un ejemplo, me están requiriendo un 
esfuerzo como si fuesen kilómetros a más del 12%. Tras este primer test, el puerto me 
vuelve a dar un respiro por espacio de otros cuatro kilómetros. Bueno, ya llevo diez y 
quizás la cosa no vaya a ser tan dura, llego a pensar. He podido recuperar y en esta parte 
el viento me ha respetado un poco más. Tras la calma, el puerto comienza a azotar de 
nuevo y endurece mucho, el problema va a ser que los siguientes kilómetros van a tener 
una dureza considerable y mantenida. Los arranco con ganas y con un ritmo aceptable. 
Un 39x25 que de momento muevo bien. Pero con el paso de los kilómetros voy a 
menos. La lucha contra el aire es brutal y estoy en total desventaja, no tengo armas para 
defenderme y las largas rectas sin apenas cambios en la orientación del puerto no me 
permiten variar mi trayectoria y ver si el viento sopla de otro modo o incluso llega a 
ayudarme. Tengo que pasar al tercer plato, 30x21 y en rampas más flojas que las de 
antes, señal inequívoca que voy a menos y de que el puerto me está minando metro a 
metro. Apenas hay tráfico, de ciclistas por supuesto ni hablamos. ¿Quién de la zona 
puede osar venir hoy aquí? Sólo algún foráneo despistado y que ha venido casi 
expresamente a subirlo, con poca capacidad para elegir. La única elección posible es si 
lo subes o no lo subes. Llegar al cruce final cuesta, me cuesta muchísimo y eso que el 
último kilómetro da una tregua. Voy completamente congelado. El aire a casi 2000 
metros, que es la altitud a la que me encuentro, es muy frío. Pese al tremendo esfuerzo 
que estoy realizando, llevo las manos y los pies helados y por supuesto el wind stopper 
atado hasta arriba. Es tal el frío que siento que debo detenerme un instante para ponerme 
los guantes. Algo insólito, pues subiendo siempre generas un calor que hace que no 
sientas frío, aunque lo haga. Pues debo detenerme, porque las rachas de viento helado 
me han congelado las manos y los guantes de invierno que llevaba para la bajada, veo 
que se van a hacer necesarios también para el final de la subida. Por fin llego al cruce 
para el observatorio. El cruce al que se llega viniendo de Gergal, de Bacares o de 
Serón. Las tres vertientes comparten los últimos kilómetros hasta esas enormes bolas 
del observatorio de Calar Alto, que llevo observándolas kilómetros y kilómetros y que 
me está costando una barbaridad acceder a ellas. El asfalto empeora considerablemente 
y ante mi una larga y empinada recta. Es la rampa más dura de todo el puerto, la 
altimetría de Juanto (APM), marca 14%. A buenas horas apareces, cuando ya vengo casi 
entregado. Lo peor es que es una recta interminable a la que le calculo no menos de 300 
metros y con una pendiente muy elevada. Pues bien al afrontarla tras tomar el cruce, el 
aire aumenta y me pega de cara y de costado, echándome a la izquierda continuamente. 
Es una lucha titánica por mantener el equilibrio. Pego golpes de manillar que me lleven 



al centro de la carretera, pero constantemente acabo en el borde izquierdo. Debo pasar al 
piñón del 23 y no puedo. Estoy sufriendo igual que en la cueña les cabres del Angliru, 
tanto o más. Debo darlo todo y más para pasar esta rampa. No llego nunca al final. 
Hacía mucho tiempo que no sufría tanto. Es una guerra titánica y donde me dejo el alma 
para poder llegar arriba. Por favor que afloje, por favor que afloje al final de la misma, 
sino no se que va a pasar. Estoy pensando lo mismo que pensaba en la cueña la primera 
vez que subí el Angliru. Por favor que afloje en la curva.  
Afortunadamente afloja y el siguiente kilómetro también, que pese a ser al 5%, a mi me 
parece que es al 10%, apenas puedo ganar velocidad pues estoy recuperando o tratando 
de recuperarme de un esfuerzo casi al límite contra el viento y la cuesta.  
Cuando por fin llego a las grandes bolas del observatorio tengo la sensación de haber 
estado subiendo todo el día. Miro el reloj y han pasado 1 hora y 45 minutos, se me han 
hecho eternos. La sensación es de mucho frío, sobre todo por el aire que no cesa. Lo que 
daría por tener ahora aquí el coche y poder meterme en él.  
Si subirlo ha sido duro, bajarlo también lo es. Voy completamente helado. Los pies ni 
los siento. Además no voy bien de reflejos por el esfuerzo realizado, así que la bajada se 
me hace eterna. Más de media hora bajando hace que cuando por fin diviso el cruce y 
veo el coche, sienta una alivio inmenso. Dejo la bici junto al coche fuera, me meto en él  
y pongo la calefacción a tope. Durante cinco minutos no hago nada, cierro los ojos y me 
quedo sentado con una manta en los asientos de atrás. Ha sido durísimo, ha sido 
durísimo es lo único que pienso. Finalmente reacciono y con movimientos torpes y 
lentos consigo cambiarme de ropa. Por hoy se acabó, no más bicicleta. El esfuerzo ha 
sido titánico y me dejado vacío Me niego a tener que subir y bajar, otro puerto de más 
de 20 kilómetros y 1400 metros de desnivel a 2000 metros con este viento. La Tética de 
Bacaras por la vertiente del puerto de Velefique tendrá que esperar a mejor ocasión.  
Por fin cambiado trato de desmontar la bicicleta y otro contratiempo. La rosca del cierre 
de la rueda delantera no gira, se ha quedado como pegada y por mucho que me empeño 
no consigo girarla y no puedo soltar dicha rueda. Tras varios intentos veo que es 
imposible. Lo peor del todo es que he medio soltado dicha rueda y ahora no puedo ni 
quitarla ni apretarla. Reclino los asientos traseros y meto la bici en el coche. Me dirijo al 
bar que tengo enfrente a tomar algo caliente. Pido un cola- cao bien caliente que me 
sabe a gloria. Pregunto al dueño si tiene unos alicates. Voy a necesitar unos para soltar 
la rueda. No hay suerte. Tras descansar veo que estoy tocado. Este puerto ha requerido 
de un nivel de esfuerzo muy alto.  
Pregunto en dos áreas de servicio por unos alicates sin éxito alguno, estoy a punto de 
regresar a Almería para tratar desesperadamente de hacerme con unos. Antes de entrar 
en la capital veo el cruce al pueblo de Tabernas, y se me ocurre entrar. Es un pueblo 
pequeño y tengo la suerte de dar con una tienda en la que tiene pinta de haber de todo. 
Detengo el coche en una pequeña plaza y entro en ella. La dependienta está con dos 
clientas del pueblo y mientras las despacha hablan y hablan de esto, de lo otro, de la 
Mari, de la suegra. Madre mía qué cruz. Nervioso perdido le pregunto si tiene alicates. 
Me dice que sí, así que al menos espero tranquilo a que despache a las clientas. Una 
cosa que le podía haber llevado tres minutos, le ha llevado quince y no es broma. Pero 
al menos tiene lo que necesito. Me saca unos que creo que servirán. Me cobra dos euros 
y medio. Vamos me parece regalado, sobre todo por la necesidad que llevo. Si me llega 
a decir 15 € los pago encantado. Jamás me he puesto a pensar lo que pueden valer unos 
simples alicates. Sólo se la importancia y el apuro del que me pueden sacar. Otra 
herramienta que voy a dejar en el coche siempre para los viajes. Poco a poco se va a 
aprendiendo cosas. Es más, creo que lo mejor que puedo hacer, es ir a una ferretería y 
hacerme con unas cuántas herramientas. Llave inglesa, destornilladores, llaves allen 



(siempre llevo un par) y algunas cosas más. Te pueden sacar de más de un apuro. 
Alicates en mano, consigo soltar la rueda sin problemas y echo un poco de tres en uno, 
que fruto de otra necesidad compré en su día en un viaje y mira lo bien que me viene 
para solucionar el problema, el cuál había empezado a preocuparme. 
A lo tonto son más de la una. Estoy como si hubiera hecho más de 100 kilómetros y con 
ganas de huir de este aire tan molesto, y eso abajo a 700 metros, a 2000 en la montaña 
ya hemos visto cómo estaba el percal. 
 
Pues no se hable más. Cojo el coche y dirección Adra. Adra es un pueblo de Almería 
que conozco bien porque en el 2005 tuve otro campeonato de España de Badminton. Se 
hasta en qué hotel me voy a alojar. Tampoco es que haya muchos. Espero que allí en la 
costa el tiempo sea más benévolo. Desde aquí tengo cercanos los objetivos de los 
siguientes días, Ragua, Haza de Lino. 
 
Debo pasar Almería y dirigirme hacia la costa, dirección Motril, Málaga. De camino 
paro a comer un menú del día en un área de servicio y tras llenar la panza, limpio un 
poco el coche y la bici en el autolavado. Finalmente, sobre las tres y media llego al hotel 
Barcelo Mirador de Adra.  
 
Nada más llegar y tras la reconfortante ducha, me voy a tumbar un rato. El cuerpo está 
tocado y ha realizado un esfuerzo quizás para el que aún en Abril no estaba preparado. 
Es mucha la diferencia de pasar de puertos de 6-8 kilómetros a lo sumo y con desniveles 
entorno a los 500 metros, a pasar a 23 y casi 1500 metros, pero si a eso le sumas otros 
factores, el resultado es que estoy destrozado y eso que  he renunciado a la Tética. 
Hubiera sido dar una paliza al cuerpo muy grande y para la que creo que aún no está del 
todo preparado, máxime con las condiciones de hoy. Queda pendiente para el futuro. 
Habrá que volver, pero a hacer la etapa completa, porque disfrutar, lo que se dice 
disfrutar, hoy, nada de nada. 
 
Me levanto a las seis de la siesta y aún tengo el cuerpo raro. Me doy una vuelta por el 
pueblo. Sopla aire aquí en la costa y al nivel del mar, pero nada comparable a la Sierra. 
Me bebo un par de cervezas, que entran muy bien y me dedico a cenar en el hotel y ver 
el fútbol, mientras de San Sebastián me llegan las noticias de que la Real ha sido 
incapaz de ganar al Eibar, una vez más. Martiñena que diga lo quiera, pero las cuentas 
no salen y no subimos. Otro año más en segunda división. 
 
Intento leer el libro que me he traído al viaje pero soy incapaz. Son casi las diez y media 
y el cuerpo me pide descanso. Mientras apago la luz, no tengo dudas que hoy me he 
dejado un poco de salud subiendo el Calar Alto en esas condiciones. Me ha reventado 
completamente. A ver mañana qué tal estamos. 


